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Anabel Medina recibe la noticia que lo cambia todo: su corazón está agotándose y solo le queda un año de vida. Decidida a vivir cada día como si fuera el último, se embarca en una aventura que la lleva a cruzar miradas con Franco Solís, un hombre cuyo doloroso pasado lo ha dejado tan herido como ella.


	Franco subió a ese crucero para olvidar, pero al conocer a Anabel, su mundo se ilumina de una manera inesperada. Su risa es contagiosa, su mirada llena de vida, y cada momento a su lado lo hace sentir algo que jamás había experimentado: un amor puro, sin condiciones. Sin embargo, hay algo en ella que no encaja, un secreto que la hace alejarse justo cuando él está listo para entregarle su corazón.


	Entre noches bajo las estrellas y días llenos de pasión, Anabel vive el amor más intenso de su vida, sabiendo que cada caricia, cada promesa, tiene fecha de caducidad. ¿Cómo decirle a Franco que su tiempo juntos se agota? ¿Vale la pena amarlo si solo le dejará dolor?


	En esta historia donde el destino juega cruelmente con sus corazones, descubrirán que el verdadero amor no conoce de tiempo... solo de entrega.


	 


	Un corazón que late contra el tiempo.
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	—Lo que sea, doctor, dígamelo de una buena vez —insistió Anabel, cruzando los brazos con impaciencia. Su voz tenía un filo seco, afilado por la ansiedad y la certeza que venía arrastrando desde hacía días.


	El doctor Cáceres, un hombre de unos cincuenta años con el ceño surcado por arrugas de preocupación, desvió la mirada hacia la carpeta con sus exámenes. No necesitaba volver a leer los resultados. Los había repasado varias veces antes de que ella entrara al consultorio. Aun así, se tomó unos segundos. Tal vez para respirar. Tal vez para encontrar una manera menos cruel de decir lo inevitable.


	—Anabel —dijo con un suspiro que pareció arrastrar todo el aire de la habitación—, las noticias que tengo que darte no son alentadoras. Tu corazón no ha mejorado nada con este último tratamiento.


	Anabel bajó la mirada, aunque no parecía sorprendida. Sus hombros cayeron, no por la noticia, sino por la confirmación de lo que ya sabía.


	—Eso ya lo sé —murmuró, con una voz débil y apagada—. Cada día me siento peor. Más débil, más cansada. Creo que este medicamento, al igual que los anteriores, tampoco funcionó.


	—Sí, así es —admitió él con pesar.


	La sala tenía un aire triste. Las paredes estaban adornadas con diplomas y paisajes tranquilos, pero ni los tonos suaves ni el aroma tenue del desinfectante lograban suavizar el peso de aquella conversación.


	Ya era costumbre encontrar a Anabel Medina en ese consultorio. Lo había sido desde que cumplió dieciséis años, cuando los primeros dolores en el pecho y el agotamiento inusual comenzaron a delatar un problema que, en un principio, parecía pasajero. Pero no lo fue. El diagnóstico fue devastador: su corazón estaba creciendo de forma anormal, lenta pero constante, empujándola hacia un final prematuro.


	Desde entonces, había probado de todo. Medicamentos experimentales, terapias alternativas, dietas estrictas, incluso prácticas espirituales que prometían milagros. Pero su cuerpo seguía traicionándola. Su corazón se agrandaba con cada mes que pasaba, como una amenaza silenciosa e implacable.


	—¿Cuánto tiempo? —preguntó ella de pronto, interrumpiendo el silencio con una firmeza que hizo que el doctor levantara la vista.


	—No te entiendo… ¿cuánto tiempo qué?


	Anabel lo miró directamente a los ojos. Los suyos, grandes y claros, no titubeaban.


	—¿Cuánto tiempo me queda de vida?


	El doctor apretó los labios, inseguro. Había temido esa pregunta. Muchas veces la había sentido flotar en el ambiente, pero hasta ahora ella nunca se había atrevido a formularla. Era un momento duro, y él no estaba preparado para afrontarlo con frialdad.


	—A lo sumo… un año —respondió, con la voz baja, apenas un susurro.


	Un año.


	Dos palabras. Una sentencia.


	El aire pareció hacerse más denso alrededor de ella. Un zumbido leve comenzó a colarse entre sus pensamientos. A pesar de haberlo sospechado, escucharlo en voz alta lo convertía en una verdad tangible y aplastante.


	—A menos que consigamos el donante para un trasplante… —intentó añadir el médico, con un hilo de esperanza que colgaba del abismo.


	—Vamos, doc —interrumpió ella, con una pequeña risa amarga—. He estado en lista de espera por tres años, ¿qué le hace pensar que de la noche a la mañana encontraremos un donante? Parece que mi paso por este mundo será más breve de lo que yo quisiera.


	—Eres muy joven, Anabel… —empezó él, intentando sostenerle la mirada.


	—Eso me dijo desde el primer día, cuando le dije que me dolía el pecho… y ya ve… han pasado seis años. En vez de mejorar, empeoro cada día más. Los medicamentos me calman el dolor, me quitan la fatiga y me permiten llevar una vida medianamente normal, pero ¿a quién tratamos de engañar? Me estoy muriendo.


	El doctor Cáceres guardó silencio, observándola con una mezcla de impotencia y tristeza. Era muy joven. Y era, sin exagerar, una de las pacientes más hermosas que había atendido. Tenía unos ojos azules tan claros que parecían agua pura, rodeados por largas pestañas que enmarcaban su rostro de porcelana. Su piel, pálida pero suave, parecía casi etérea bajo la luz blanca del consultorio. Su cabello era un velo dorado que caía en ondas hasta la cintura, moviéndose con elegancia cada vez que ella giraba la cabeza. Era pequeña, sí, pero su presencia llenaba la habitación.


	Verla hablar con tanta serenidad sobre su muerte era, sencillamente, desgarrador.


	—No hay que perder la fe —dijo finalmente, más como un acto reflejo que por convicción.


	—Yo ya la perdí —replicó ella con una sonrisa resignada—. ¿Sabe algo, doc? No pienso encerrarme a esperar pacientemente que llegue la muerte. Ese año que me queda de vida lo voy a vivir al máximo. Lo gozaré y lo disfrutaré a cada momento, sin preocuparme por el mañana ni pensar en cuándo llegará el fin.


	Hubo un silencio. El doctor se acercó un poco más, y le tomó la mano con suavidad. La suya era grande, cálida, y temblaba ligeramente.


	—Sé feliz —le dijo con la voz quebrada—. Una mujer tan bella y valiente como tú merece ser feliz, aunque sea… por poco tiempo.


	Ella le apretó la mano con fuerza.


	—Lo seré, doc. Seré tan feliz como pueda serlo.


	Anabel se puso de pie con lentitud. Se colgó el bolso al hombro, se despidió con un leve asentimiento y salió del consultorio sin mirar atrás. El sonido de sus pasos se desvaneció por el pasillo, mezclado con el murmullo lejano de otros pacientes y el eco de la puerta al cerrarse.


	Al llegar a casa, se quitó los zapatos, encendió una lámpara y se sentó frente a su escritorio. Tomó su calendario de sobremesa y comenzó a pasar las páginas con los dedos. Mayo, junio, julio… Le quedaban doce hojas para llenar. Doce meses. Un año.


	Suspiró hondo y abrió su agenda. Con mano firme, comenzó a escribir una lista. Cosas por hacer. Lugares por visitar. Personas a las que quería abrazar. Canciones que deseaba bailar. Mares que aún no había tocado.


	No iba a quedarse quieta. No iba a esperar a que la muerte la encontrara entre medicamentos y hospitales. Iba a vivir. Con fuerza. Con locura. Con amor.


	Hasta el último latido.


	 


	 




Capítulo 1


	 


	Julio


	 


	El sol brillaba en lo alto, esparciendo su luz cálida sobre la cubierta del crucero como si no existiera un mañana. El cielo era de un azul inmaculado, apenas interrumpido por algunas nubes blancas que flotaban perezosamente, como si también estuvieran de vacaciones. El ambiente era festivo, casi idílico. Risas infantiles se mezclaban con la música alegre que salía de los parlantes del bar, donde un grupo de pasajeros bailaba despreocupadamente al ritmo de una salsa animada. Algunos nadaban en la piscina, salpicándose como niños, mientras otros simplemente se relajaban en las tumbonas, con gafas oscuras y cócteles de colores en la mano, entregados al placer de tomar el sol y dejar que el vaivén del mar los arrullara. Era, sin duda, un día perfecto para disfrutar.


	Pero para Franco Solís no había nada de eso. Para él, el paraíso en el que se encontraba era solo un decorado falso, una escenografía que contrastaba brutalmente con la tormenta que llevaba en el pecho. Mientras los demás reían, él se sumía en un silencio espeso, cargado de pensamientos oscuros que lo alejaban de la alegría general.


	Estaba recostado en una tumbona, con una copa de ron en la mano, apenas tocada. Sus gafas oscuras le cubrían los ojos, pero no ocultaban la tensión de su mandíbula ni la rigidez de su postura. Desde fuera, podía parecer alguien que simplemente tomaba el sol, pero por dentro era otra historia.


	¿Cómo podía relajarse, cuando la única mujer que había amado en su vida ahora estaba felizmente casada con otro hombre? Corrección: casada, con dos hijas, y probablemente otro en camino. Ese pensamiento le taladró la mente como un clavo ardiendo.


	Franco llevó la copa a los labios y dio un sorbo largo. El licor le ardió en la garganta, como si el fuego del ron pudiera quemar los recuerdos, pero no lo hacía. No importaba cuánto bebiera, ella siempre estaba ahí.


	Haberse enamorado de Mariana había sido su mayor error. Un desacierto monumental. Desde el primer día, había sabido que el corazón de ella pertenecía a Leonardo, y sin embargo, se había permitido soñar. Tonto, ingenuo, ridículo… ¡Qué patético había sido al pensar que podría tener alguna posibilidad!


	Los malentendidos entre Mariana y Leonardo habían terminado, y ahora eran la imagen perfecta de la pareja ideal. Unidos, felices, con una familia en crecimiento. Y él… él era apenas una sombra en esa historia. Un espectador dolido. Por eso había aceptado el viaje en ese crucero por el Caribe. Pensó que alejarse, ver otros rostros, cambiar de aires, podría ayudarlo a olvidarla. Pero ahora, entre el calor del sol y el sonido del agua, su mente volvía una y otra vez a ella, como una marea implacable.


	—Perdón… ¿está ocupada esta tumbona? —dijo una voz femenina a su lado, rompiendo el hilo de sus pensamientos.


	Franco giró apenas el rostro, sacándose las gafas con lentitud. Era una joven de cabellos largos y rubios, recogidos en una trenza suelta que le caía sobre un hombro. Su piel era tan blanca que parecía de porcelana, y llevaba un bikini azul celeste que contrastaba con su color claro. En las manos sostenía una toalla y una pequeña bolsa.


	—No, claro que no —respondió él, intentando sonar más animado de lo que realmente se sentía.


	—Gracias —dijo ella con una sonrisa leve antes de extender su toalla sobre la tumbona contigua y recostarse con elegancia.


	Mientras se acomodaba, Franco la observó de reojo. No era alta, al menos no tanto como Mariana, pero tenía un cuerpo esbelto y proporcionado. La forma en que se aplicaba el bloqueador solar sobre los brazos y las piernas dejaba ver una gracia natural, sin afectaciones. Llevaba gafas oscuras, así que no pudo ver el color de sus ojos, pero algo en su porte llamaba la atención. Sin embargo, no podía evitar comparar. En su mente, Mariana seguía siendo la mujer más hermosa que había visto en su vida. Exótica, diferente, con una belleza que no se encontraba todos los días.


	—¿Puedo acompañarte ahora? —dijo de pronto una voz masculina, rompiendo el instante de silencio.


	Franco levantó la vista con desgano. El hombre que hablaba se dirigía a la joven de cabello rubio, y tenía una sonrisa que intentaba ser seductora, pero que resultaba forzada.


	—No, muchas gracias —respondió ella sin molestarse en voltear a verlo.


	—¿Por qué no? —insistió el otro—. Sé que estás sola y yo también lo estoy. Podríamos hacernos compañía. Pasarla bien…


	Ella soltó un suspiro corto, impaciente.


	—Ya le dije que quiero estar sola. ¿Es tan difícil comprender eso?


	—Yo solo quiero conversar —dijo el hombre, acercándose un poco más.


	—Pues debería haber traído a su esposa para conversar con ella, ¿no cree? —espetó ella con tono cortante.


	Franco frunció el ceño. El tipo no solo era inoportuno, sino molesto.


	—Ella es muy aburrida —replicó el hombre con una carcajada seca—. Tú podrías ser mi amiga. Y yo… sabría cómo recompensarte.


	Ella se incorporó un poco, molesta.


	—Ya le dije que no me interesa. Déjeme en paz —dijo con voz firme, pero sin perder la compostura.


	El hombre, que rondaría los cincuenta, tenía un cuerpo grande y descuidado. Su panza sobresalía por debajo de la camisa mal abotonada, y su calvicie brillante no ayudaba a su imagen. A pesar de su apariencia vulgar, parecía convencido de que podía conquistar a la joven.


	—No lo dices en serio, lindura —insistió, inclinándose peligrosamente hacia ella.


	—Tan en serio —dijo la muchacha, alzando la voz— que si no se va ahora mismo, voy a informar a la administración para que tomen cartas en el asunto.


	Franco se incorporó en su tumbona. Ya había aguantado suficiente.


	—Oiga, amigo —dijo con voz grave, y el tono de quien no está bromeando—. La señorita le ha pedido que la deje en paz. Obedezca, ¿sí?


	El hombre lo miró con desprecio.


	—¿Y usted quién es?


	—Alguien que también quiere descansar —respondió Franco, manteniendo la mirada fija—, y no puede porque usted lleva varios minutos acosando a la señorita. Así que, por respeto a ella, y por respeto a todos los que estamos aquí, retírese. O será más de una persona la que se queje ante la administración.


	El silencio fue inmediato. La tensión se podía cortar con un cuchillo. El hombre observó a Franco por un largo momento, midiendo sus palabras, evaluando si debía seguir con su patético intento de conquista o retirarse con algo de dignidad. 


	—Volveremos a vernos, muñeca —dijo antes de marcharse, con una sonrisa torcida que no logró ocultar su frustración.


	La joven esperó a que el hombre se alejara lo suficiente antes de quitarse lentamente los lentes de sol. Lo hizo con un gesto pausado, como si al hacerlo dejara atrás la incomodidad del momento. Cuando por fin Franco vio sus ojos, quedó deslumbrado: eran de un azul profundo, tan claros como las aguas del Caribe que se extendían hasta el horizonte. Pero no era solo el color lo que llamaba la atención, sino la intensidad con la que miraban, con una mezcla de incomodidad, timidez y gratitud.


	La joven suspiró.


	—Gracias —dijo, volteando levemente hacia Franco—. No sé qué parte de “déjeme en paz” no entendía ese sujeto.


	Franco asintió con una sonrisa discreta.


	—A veces hay personas que no saben escuchar, aunque se lo digas mil veces.


	Ella soltó una risa breve, seca, pero agradecida.


	—Al menos todavía quedan caballeros.


	Franco alzó la copa, a modo de brindis.


	—Aunque estemos en peligro de extinción.


	Ella lo miró por un momento. No dijo nada más, pero una leve sonrisa se dibujó en sus labios.


	Y por primera vez en mucho tiempo, Franco dejó de pensar en Mariana… al menos por unos minutos.


	—Gracias, solo lamento que lo haya distraído de su descanso —dijo ella, bajando la vista por un instante—. Siento vergüenza ajena.


	Franco negó con la cabeza, esbozando una sonrisa suave, más para tranquilizarla que para restar importancia al hecho.


	—Usted no tiene la culpa. Ese anciano no debería perseguir jovencitas que podrían ser sus hijas —respondió con serenidad, mientras apoyaba el vaso en la pequeña mesa entre las tumbonas.


	Ella levantó la vista de nuevo. Una sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando su expresión con una calidez inesperada. Tenía los dientes blancos, rectos, perfectos. Esa clase de sonrisa que uno no se olvida fácilmente.


	—Siendo así, muchas gracias. Ya no sé cómo evitarlo. Desde que subimos al barco no me ha dejado en paz —confesó, suspirando—. Pero bueno, mejor me callo porque entonces yo tampoco lo dejaré descansar.


	Sin decir más, se volvió a poner las gafas y se recostó en la tumbona, girando apenas el cuerpo hacia el sol, dejando que los rayos acariciaran su piel nívea protegida por el bloqueador.


	Franco la imitó, reclinándose de nuevo. Cerró los ojos, pero su mente se resistía al descanso. En vez de relajarse, volvió a ese lugar oscuro al que siempre terminaba regresando: Mariana. No importaba cuán cálido fuera el sol ni cuán turquesas fueran las aguas, el recuerdo de ella siempre lo alcanzaba. Mariana con su mirada intensa, su voz dulce, su risa que todavía resonaba en su memoria. Mariana con su esposo perfecto y sus hijas adorables. Mariana, la mujer que no podía tener, que nunca sería suya.


	Pasaron algunos minutos en silencio. El murmullo del agua, las carcajadas lejanas de los niños en la piscina, y la música suave del bar formaban un fondo sonoro apacible. Fue entonces cuando sintió que alguien lo observaba. Abrió los ojos lentamente y giró apenas el rostro.


	Ella estaba sentada ahora, los codos apoyados sobre las rodillas y la barbilla sostenida por una mano. Lo miraba fijamente, como si quisiera ver a través de él.


	—Me pregunto qué es lo que lo tiene tan pensativo y callado —dijo en voz baja, más como una reflexión que como una pregunta directa—. Desde hace tres días está así, pensativo, ausente, como si solo fuera su cuerpo el que estuviera aquí y no su mente.


	Franco parpadeó, sorprendido. Si ese comentario hubiera salido de los labios de cualquier otra persona, seguramente se habría sentido molesto, invadido. Pero en ella, dicho con esa mezcla de dulzura y agudeza, le pareció casi… entrañable.


	—El corazón tiene razones que la razón no entiende —respondió con una sonrisa triste.


	Ella sonrió también y volvió a recostarse sin decir nada más. Se puso de lado, dándole la espalda, pero no del todo, como si aún lo observara con el rabillo del ojo. Franco no pudo evitar mirarla de nuevo. El bikini azul celeste que llevaba resaltaba aún más su piel clara y el dorado natural de su cabello. Cada curva, cada movimiento suyo, parecía cargado de una feminidad tranquila y elegante, sin esfuerzo. Podía haber pasado por una de las modelos de Mariana… si no fuera por su estatura algo más baja y esa forma de moverse, más relajada, más humana.


	“¿Qué edad tendrá?”, se preguntó. No debía tener más de veinticuatro. ¿Qué hacía sola en un crucero? Esa era la pregunta que más lo intrigaba. Una mujer así, joven, hermosa, evidentemente inteligente… ¿qué buscaba en medio del mar?


	Como si leyera sus pensamientos, ella levantó la vista hacia él. Esta vez no había duda: lo había sorprendido observándola. No se ofendió. Se quitó de nuevo las gafas, se sentó y, con una sonrisa abierta, tendió su mano hacia él.


	—Anabel Medina —se presentó con voz clara.


	Franco la miró un segundo antes de estirar la suya. Su apretón fue firme, pero breve.


	—Franco Solís.


	—Encantada —dijo ella, y volvió a recostarse, con un movimiento casi felino, relajado.


	Franco respiró hondo. Cerró los ojos de nuevo, pero la voz de ella volvió a sonar, esta vez sin previo aviso, como un pensamiento en voz alta.


	—Me parece que no voy a ver satisfecha mi curiosidad…


	Él giró apenas la cabeza hacia ella.


	—¿Qué curiosidad?


	—Lo que le dije antes sobre su comportamiento en este paraíso —respondió ella sin moverse, sin siquiera mirar en su dirección—. Cualquiera diría que quiere huir de un problema, sin embargo, el problema va con usted dondequiera. Lo he observado y le apuesto lo que sea a que usted no ha reparado en mí o en cualquier otra persona en el barco.


	Franco no respondió de inmediato. La verdad de sus palabras le pesó. Era cierto: no había prestado atención a nadie. Había pasado los días como una sombra más entre los pasajeros, comiendo solo, paseando solo, bebiendo solo. Ni siquiera había notado a esa joven que, ahora lo sabía, lo había estado observando.


	—Pues ganaría la apuesta —admitió finalmente—. No sabía que mi estado anímico fuera tan llamativo.


	Anabel giró la cabeza y lo miró con una sonrisa enigmática. Sus ojos lo examinaron con detenimiento, como si intentaran descifrar cada rincón oculto de su alma. Y entonces fue ella quien pensó, en silencio: no, su estado anímico no era lo que más llamaba la atención… era él.


	¿Cómo no iba a destacar un hombre como ese? Alto, de cuerpo trabajado, rostro anguloso, cabello color miel y unos ojos que parecían cargados de historias que nunca serían contadas. Y, por si fuera poco, ese aire melancólico, como si llevara consigo el peso de una despedida perpetua.


	Muchas mujeres lo habían notado. Algunas incluso se habían atrevido a coquetearle descaradamente, desfilando casi desnudas frente a él, fingiendo casualidad en sus encuentros, intentando captar su atención con risas estridentes y miradas provocadoras. Pero él no había respondido. No se había inmutado.


	“¿Tan grave será su herida?”, pensó Anabel, recostándose de nuevo y cerrando los ojos, como si con eso pudiera alejarse de las preguntas que empezaban a brotarle por dentro.


	—En un hombre como usted lo es —dijo ella con suavidad, girando levemente la cabeza hacia él mientras el sol le marcaba la silueta del rostro con una calidez dorada.


	—¿Un hombre como yo? —preguntó Franco, arqueando una ceja sin mirarla directamente, pero con una leve sonrisa que comenzaba a asomar en la comisura de sus labios.


	—Joven, adinerado y guapo —respondió ella, con tono claro y directo, como si no esperara ninguna réplica.


	Franco volvió el rostro hacia ella. El brillo del mar se reflejaba en sus gafas oscuras, pero incluso tras los cristales podía adivinarse el brillo de unos ojos que sabían exactamente lo que decían. Él ladeó la cabeza con una sonrisa escéptica.


	—¿Cómo sabe que lo soy?


	Ella rió entonces. Una risa breve, cristalina, con un dejo juguetón. Se incorporó sobre su tumbona, sentándose con gracia felina y apoyando las manos a los lados para mirarlo con atención.


	—Lo de adinerado por la ropa y el reloj que lleva, además de poder darse el lujo de pagar un viaje como este —dijo, señalando el entorno con un pequeño gesto de su mano—. Lo de joven y guapo porque tengo ojos y lo veo. Y no soy la única. Muchas mujeres han tratado de llamar su atención, pero no lo han logrado.


	Él sonrió, esta vez con sinceridad. El comentario lo había tomado por sorpresa, pero también lo había halagado.


	—¿Y usted… está tratando de llamar mi atención? —preguntó, entre curioso y divertido.


	—Tal vez sí… tal vez no… —contestó ella encogiéndose de hombros con un gesto grácil y ladeando el rostro con una sonrisa traviesa—. ¿Lo estoy logrando?


	—Tal vez sí… tal vez no… —repitió él, devolviéndole la sonrisa.


	Ambos rieron suavemente, como si compartieran un secreto. Pasaron unos segundos en un silencio cómodo, hasta que una muchacha morena, de curvas marcadas y bikini rojo, se acercó a Franco con paso decidido.


	—Perdona, guapo, ¿puedes decirme la hora? —dijo ella, inclinándose un poco, con voz seductora.


	Franco bajó la mirada hacia su reloj con un gesto automático.


	—Falta un minuto para el mediodía.


	—Gracias, guapo —repitió la joven, guiñándole un ojo antes de alejarse con un leve contoneo.


	Anabel, que había observado la escena en silencio, se sentó nuevamente y rebuscó en su bolso de playa hasta sacar un pequeño frasco. Lo destapó, sacó una píldora blanca y la tragó con un sorbo de agua de su botella. Luego volvió a guardarlo todo con movimientos lentos y elegantes, y se recostó con naturalidad.


	—¿Se da cuenta? —comentó sin mirarlo—. Esa pobre chica estaba tratando de llamar su atención.


	—Quizás solo quería saber la hora —replicó él, aunque su tono no fue del todo convincente.


	—Quizás… —musitó ella con una sonrisa apenas perceptible—. Pero en tal caso de que fuera como yo digo, ella tampoco llamó su atención.


	Franco giró la cabeza hacia ella, con un gesto de ligera curiosidad.


	—¿Cómo lo sabe?


	—¿De qué color eran los ojos de esa joven? —preguntó Anabel sin girarse hacia él.


	Franco vaciló.


	—No lo sé… no me di cuenta —confesó.


	—¿Lo ve? Tampoco ella llamó su atención —dijo con suavidad, como quien confirma una conclusión evidente.


	Se hizo un breve silencio, apenas interrumpido por el murmullo de las olas rompiendo contra el casco del barco y las risas lejanas de otros pasajeros. El sol seguía alto, proyectando destellos sobre el agua y calentando las superficies metálicas. El ambiente era relajado, casi perezoso, y sin embargo, entre ellos, se respiraba una tensión sutil.


	—¿Y de qué color son los ojos de ella? —preguntó Anabel de repente, aún sin moverse.


	Franco tardó en responder.


	—Ya le dije que no lo noté —dijo finalmente, desconcertado.


	—Me refiero a la mujer por la que sufre —aclaró ella, girándose por fin para mirarlo con atención.


	Franco se incorporó lentamente, sentado sobre su tumbona, y la miró directamente.


	—¿Por qué piensa que sufro por una mujer? —preguntó con seriedad.


	Anabel se enderezó también, reflejando su gesto.


	—¿No es así? —dijo con tranquilidad—. La salud, el dinero y el amor son los principales problemas del ser humano. Se ve saludable y tiene dinero, solo queda el amor. Así que supongo que sufre por una mujer.


	Franco desvió la mirada hacia el horizonte. Las palabras de ella le habían llegado de lleno, como si sin querer hubiera tocado una herida todavía abierta. No era lo mismo pensarlo en la soledad de su mente, que escucharlo dicho en voz alta, con esa naturalidad.


	—¿Y si así fuera, qué? —preguntó en voz baja, con un dejo de molestia.


	—Por su reacción veo que he dado en el clavo —dijo ella suavemente—. Es más, me atrevería a decir que es un caso de amor no correspondido.


	Franco giró el rostro hacia ella, esta vez con un brillo de enfado en los ojos.


	—¿Y si así fuera, qué? —repitió con más fuerza, cruzando los brazos sobre el pecho.


	Anabel lo observó sin inmutarse, con expresión serena.


	—Si así fuera, le diría que la vida es demasiado corta como para sufrir por lo que no se puede remediar —dijo con voz firme pero suave—. Le diría que la vida es para vivirla y no para pensar en lo que no puede ser.


	—¿De manera que es usted una filósofa frustrada? —dijo él con ironía, apretando los labios.


	—No, soy un ser humano que ha aprendido que la vida es para gozarla y no para sufrirla —respondió ella sin perder la compostura.


	Franco se puso de pie de repente, como si esas palabras hubieran sido la gota que colmó el vaso.


	—Mire, señorita Anabel —comenzó con tono controlado pero lleno de rabia—, ya que me ha dado un consejo, yo le daré a usted otro: no se inmiscuya en los asuntos de los demás. Mejor meta su bonita naricita en un libro o pasee sus ojos azules por el paisaje. O es más, hágale caso al insistente hombre que estuvo aquí hace rato. Pero a mí, y a mis problemas, déjenos en paz.


	Sin esperar respuesta, se alejó a paso firme por la cubierta, sin mirar atrás. El sol hacía brillar su espalda bronceada, pero su figura irradiaba una mezcla de furia e incomodidad.


	Anabel lo observó marcharse, primero con cierta sorpresa… y luego con una sonrisa lenta, casi imperceptible. Sus labios se curvaron en una expresión de agrado. Se volvió a reclinar sobre su tumbona, dejando que el sol le acariciara la piel. Cerró los ojos, relajando el cuerpo, mientras en su rostro permanecía esa misma tranquila sonrisa, como si todo se desarrollara exactamente como ella había imaginado.
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	Observaba la puesta del sol.
Desde niña le había fascinado ese momento en el que el día comenzaba a desvanecerse y el cielo se teñía de tonos cálidos, como si la naturaleza se vistiera de gala para despedir el sol. Y más aún cuando lo hacía desde el mar. Había algo hipnótico en esa imagen: el sol enorme y anaranjado cayendo lentamente sobre el horizonte, como si las aguas lo fueran devorando poco a poco hasta hacerlo desaparecer por completo. El vaivén suave del barco y la brisa salada le daban un aire melancólico y a la vez reconfortante al momento.


	Estaba de pie, apoyada contra la barandilla de la cubierta superior, con los brazos cruzados y el cabello suelto danzando al ritmo del viento. Su silueta se recortaba contra el cielo encendido, etérea, serena, como si perteneciera más al paisaje que al mundo real. Cerró los ojos un instante y respiró hondo, dejándose envolver por ese instante de quietud.


	—Anabel —la llamaron desde atrás, rompiendo suavemente el hechizo.


	Giró la cabeza, con lentitud, y lo vio.
Tan alto, tan elegante… y tan guapo.


	—Franco —pronunció su nombre con una sonrisa que parecía surgir no solo de los labios, sino también de los ojos, chispeantes de sorpresa y calidez.


	Él dio un par de pasos hacia ella, algo titubeante. Llevaba las manos en los bolsillos del pantalón y una expresión a medio camino entre el arrepentimiento y la esperanza. La luz del atardecer acariciaba su rostro, dándole un aire aún más atractivo, casi cinematográfico.


	—Creo… que le debo una disculpa… por la forma en la que le hablé más temprano —dijo con una sonrisa tímida, bajando un poco la mirada al final.


	Al volver a su camarote unas horas antes, Franco se había quedado pensativo. El enojo se le había pasado, pero el mal sabor de su conducta seguía allí, persistente. Comprendía ahora que la joven no tenía la culpa de sus tormentos, y que su furia era un reflejo de lo que llevaba dentro, no de lo que ella había dicho. La culpa no era de Anabel, ni de nadie. Simplemente, Mariana no lo amaba. Y eso, por doloroso que fuera, no justificaba haber sido descortés con una mujer tan dulce.


	Anabel amplió su sonrisa, como si aquella disculpa fuera un regalo inesperado.


	—Me parece que soy yo la que debe disculparse; no debería meterme donde no me llaman —respondió con amabilidad, sin rastro de rencor.


	Apenas había gente en esa parte del barco. Algunos pasajeros se encontraban más lejos, ocupados tomando fotografías o simplemente admirando el espectáculo del ocaso. Era como si el universo hubiese conspirado para dejarlos a ellos dos solos en ese instante.


	Se sintió aliviado de que lo recibiera con una sonrisa, en lugar del silencio frío o una palabra cortante. Ella era, definitivamente, diferente.


	—¿Qué tal si lo olvidamos y comenzamos de nuevo? —propuso él, ahora con una sonrisa más segura.


	Ella asintió sin pensarlo.


	Franco extendió su mano en un gesto teatral, cargado de encanto.


	—Mucho gusto, bella dama, soy Franco Solís —dijo con tono juguetón.


	—Igualmente, gentil caballero, soy Anabel Medina —respondió ella, imitando su tono y apretando su mano con ligereza.


	El contacto fue breve, pero intenso. Esta vez, a diferencia del primer apretón que compartieron más temprano en el día, hubo algo diferente. Una chispa. Como si una corriente invisible recorriera ambos cuerpos, despertando una sensación cálida, inesperada. Se miraron un segundo, sorprendidos, y soltaron una carcajada compartida, como dos niños que acaban de descubrir un secreto.


	—Bueno —dijo él, aún sonriendo—, ¿te gustaría tomar una copa para que este nuevo comienzo sea mejor?


	—Acepto, pero solo si es agua o jugo —respondió ella con simpatía.


	—Vaya, qué prudente.


	—Nada de eso —rió ella—. Tomo medicamentos y ya sabes, el alcohol y los medicamentos no se llevan.


	—Tienes razón. Que sean dos jugos de naranja, entonces —dijo él, haciendo un leve gesto con la mano como si estuviera firmando un trato.


	Ella asintió, y caminaron juntos hacia la zona donde servían las bebidas. El sol seguía bajando, y ahora los tonos naranjas comenzaban a mezclarse con violetas y azul profundo. La cubierta era amplia, de madera pulida, y sus pasos resonaban suavemente mientras el viento jugaba con sus ropas. Al llegar, pidieron sus jugos y volvieron a caminar, esta vez hacia unas sillas dispuestas frente al mar.


	Se sentaron sin prisa, cada uno con su vaso entre las manos. La brisa era más fresca ahora, pero agradable. El sonido del mar rompiendo contra el casco del barco era como una melodía constante, relajante.


	—¿Y por qué tan sola en este precioso paraíso? —preguntó él después de dar un sorbo a su bebida.


	—Porque no es época de vacaciones, así que mis padres y mi hermana trabajan y no pudieron acompañarme —respondió ella con naturalidad. Era cierto, al menos en parte. Aunque sabía que si se lo hubiese pedido, ellos habrían hecho todo por venir con ella, Anabel había insistido en hacer ese viaje sola. Necesitaba encontrarse, pensar, respirar sin depender de nadie.


	—¿Y no hay una amiga, un novio? —insistió él, con una curiosidad genuina en la voz.


	Ella negó suavemente con la cabeza.


	—Mis amigas tienen sus propias ocupaciones… y no tengo novio.


	Franco frunció los labios en un gesto casi cómico de desaprobación.


	—Eso sí que no lo creo. Una joven tan bella, ¿sin novio?


	Ella sonrió con modestia, encogiéndose de hombros.


	—No soy afortunada en el amor.


	Él bajó la mirada y asintió, con un destello de melancolía en los ojos.


	—Entonces en eso nos parecemos.


	Ella lo miró, intentando leer entre líneas, preguntándose cómo una mujer había podido dejarlo ir. ¿Cómo no sentirse atraída por un hombre así? Quizás esa otra mujer estaba ya comprometida, o enamorada cuando lo conoció. De no ser así, pensó, Franco no estaría solo en ese crucero.


	—¿Y tú, me vas a contar por qué viajas solo? ¿Por qué luces tan triste?


	Él sonrió con algo de resignación, mirando hacia el horizonte.


	—No pensé que mi tristeza se notara tanto.


	—Lamentablemente sí —dijo ella con suavidad—. Como te dije, un hombre como tú no pasa desapercibido. Pero bueno, mejor pasemos a otros temas antes de que volvamos a la pelea de más temprano —agregó con una risa ligera—. Cuéntame, ¿a qué te dedicas?


	—Soy comerciante. Trabajo en la empresa de importaciones de mi padre —dijo él con tono neutro, como si no quisiera profundizar mucho en el tema.


	—Qué interesante —dijo ella con sinceridad.


	—¿Y tú qué haces por la vida?


	—Vivir… ¿qué más se puede hacer? —respondió con una sonrisa pícara, pero al instante se arrepintió, temiendo sonar evasiva.


	Él la observó con una mezcla de sorpresa y encanto.


	—Vivir… —repitió en voz baja, como saboreando la palabra—. A veces eso es más difícil de lo que parece.


	Ella asintió en silencio. Ambos miraron el horizonte, ya oscuro. El sol se había ocultado por completo, pero en el aire quedaba todavía un resplandor cálido, como si el día se resistiera a irse.


	Y por primera vez en mucho tiempo, a ambos les pareció que la compañía de otro no era una carga, sino un alivio.


	—Hablando en serio —continuó ella con voz suave, mientras apoyaba los codos en los brazos de la silla y dejaba que la brisa le despeinara ligeramente los cabellos—. Estudié fotografía y terminé hace un par de meses. Aún no he ejercido porque estoy en algo así como un año sabático.


	Franco alzó las cejas, divertido, mientras se acomodaba mejor en la silla junto a ella.


	—Vaya —dijo—. Pensé que el año sabático era para los viejitos jubilados que quieren recorrer el mundo en caravana.


	Ella rió, un sonido claro y espontáneo que se perdió entre los murmullos lejanos del mar.


	—Tal vez es que soy una viejita jubilada que aparenta menos edad de la que en realidad tiene —dijo, guiñándole un ojo con picardía.


	Franco la contempló con una expresión de afectuosa incredulidad.


	—No lo creo —replicó, ladeando la cabeza mientras la observaba con más detenimiento—. Esa piel y ese cabello son los de una joven de veintiún años cuando mucho.


	—Veintidós —corrigió ella, riendo nuevamente—. Gracias por hacerme sentir un año más joven.


	—De nada, pero tengas la edad que tengas, eres muy bella —dijo él con naturalidad, sin alterar el tono de voz—. Y lo seguirás siendo dentro de cuarenta, cuando tengas sesenta y dos.


	La sonrisa de Anabel se desdibujó lentamente. Bajó la vista hacia el vaso que sostenía entre sus dedos y fingió dar un sorbo. Una punzada le atravesó el pecho. ¿Qué pensaría ese hombre si supiera que no le quedaban sino escasos ocho meses de vida? ¿Que tal vez ni siquiera llegara a cumplir los veintitrés?


	Inspiró hondo. No podía permitirse quebrarse, no allí, no delante de él. Forzó una sonrisa, de esas que nacen más en los labios que en los ojos.


	—Uno nunca sabe lo que depara la vida —dijo finalmente—. Por eso no es bueno sufrir por lo que no se puede tener. Es mejor disfrutar la vida y gozar cada día como si fuera el último.


	Franco la miró, curioso por el matiz de seriedad en su voz.


	—Bueno, uno dice eso, pero como no pensamos en que la vida se acabará, no lo ponemos en práctica.


	—Yo sí —contestó ella con sencillez, sin mirarlo directamente.


	Él asintió en silencio, como reconociendo algo profundo que no terminaba de comprender del todo.


	—Veo que sí. Eres una jovencita muy inteligente.


	—Gracias, se hace lo que se puede —respondió Anabel, y esta vez sí lo miró con una chispa traviesa antes de guiñarle un ojo.


	Franco sonrió, encantado por la mezcla de madurez y ternura que percibía en ella.


	Las luces del barco, suaves y cálidas, comenzaron a encenderse poco a poco, delineando con destellos dorados las barandas, los mástiles, los bordes del mobiliario. Una brisa fresca se coló entre ellos, trayendo consigo el aroma salobre del océano.


	Ninguno de los dos parecía consciente del paso del tiempo. Continuaban hablando con naturalidad, compartiendo historias breves, anécdotas simples, pensamientos que normalmente uno no comparte con un extraño.


	Por primera vez en muchos días, Franco no sintió ese hueco helado en el pecho que le visitaba cada noche cuando pensaba en Mariana. No hubo reproches internos, ni nostalgia, ni el sabor amargo de lo que no pudo ser. Solo estaba allí, sentado junto a esa joven de ojos claros y sonrisa luminosa que parecía, por alguna razón, entenderlo sin necesidad de explicaciones.


	Y para Anabel, la sensación era similar. Estar con Franco la hacía sentirse viva, como si por un instante su enfermedad no existiera. Él era atento, divertido, gentil. Un caballero como ya no quedaban. La mujer que lo había rechazado, sin duda, debía estar ciega… o profundamente enamorada de alguien más.


	Pero justo en ese instante, al reconocer cuán bien se sentía a su lado, una sacudida interna la alertó. No debía hacerse ilusiones. No debía permitirse disfrutar tanto. Él no sabía… y no podía saberlo. No debía encariñarse, porque si lo hacía, solo lograría herirlo.


	—¿Qué sucede? —preguntó Franco de pronto, con el ceño ligeramente fruncido—. Te has quedado callada de repente. ¿Pasa algo?


	Anabel parpadeó, saliendo de sus pensamientos. No se había dado cuenta de que había quedado en silencio, mirándolo con la mente en otra parte.


	—Nada —respondió con una sonrisa—. Solo recordé que debo tomar mis medicinas.


	Abrió su bolso, con movimientos pausados, y sacó dos pequeños frascos. Tomó una pastilla de cada uno, las colocó en la palma de su mano y las tragó con un sorbo de jugo.
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